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ESTE  EXERCICIO  "SE PODRÍ 

hacer,  ó  dividido  en  los  siete  dias  de  la 

Semana  ,  6  en  un  solo  di  a  ,  gw 

jpor  jftu  propio  será  el 

Viernes. 


DOMINGO. 


N  todo  \  buen  JESÚS  y 
I  L  I  excede  vuestro  amor  á 
^  J_i  §>  todos  los  términos  ;  y 
Ú*>%á*&$á  leyes ,  ni  puede  tener 
igual.  Pusisteis ,  Dios  mió  i,  por  ter- 
mino del  amor ,  y  verdadera  amis- 
tad, llegar  hasta  morir  por  el  ami- 
go ,  porque  ni  hay  mas  quedar ,  rji 
A¿  más 
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mas  que  hacer,  Pero  vos ,  Dios  de 
amor ,  bien  infinito  ,  pasasteis  ade* 
lante!  pojp^  moris  por  amigos ,  y 
por  enemigo^  ,  sino  que  amando 
hasta  morir ,  aun  tenéis  mas  quedar, 
y  os  queda  mas  que  hacer.  Dais  la- 
sangre  ,  que  os  queda  en  el  cuerpo , 
y  abrís  el  corazón,  donde  nos  tenéis 
escritos:  haceisabrir  una  entrada  tan 
grande  ,  que  jamás  se  cerró.  Amáis 
viviendo  ,  amáis  muriendo  ,  amáis 
después  de  muerto,  y  amáis  eterna- 
mente.  Ni  con  la  muerte  se  pudo  vu* 
estro  amor  agotar,  pues  siépre  amáis, 
siempre  tenéis  que  dan  y  siempre  en 
que  monstrar  el  amor  que  nos  tenéis. 
Ni  aun  muerto  queréis  que  me  ten- 
ga por  olvidado  de  vos  ,  pues  aun 

apartada  el  aiaia  de  ese  cuerpo  tu- 

bis- 
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botéis  cuidado  de  abrirme  ese  sacra* 

tisitno  Costado  ,  para  que  saüese 
sangre  que  todo  me  Ijfiftpja^y  tu- 
biese  yo  entrada  á  Jo%tTmo  de  ese 
enamorado  corazón  ,  donde  todos 
mis  bienes  se  atesoran.  Ya  no  os  pe- 
diré con  David  que  me  rociéis  coa 
el  Hisopo;  sino  con  San  Pedro  que 
bañéis  en  esa  sangre  mi  cabeza,  ma- 
nos ,  y  pies  ,  para  ser  del  todo  lim- 
pio :  y  quando  con  la  virtud  de  esa 
sangre  me  limpiéis,  por  ella  me  per- 
donareis, por  eiia  me  santificareis  , 
por  ella  me  llegareis  á  vos  ,  y  lo  q 
yo  no  mereciere,   por  ella  nielo 
concederéis   Adorote  ,  divina  san- 
gre ,  que  con  tu  corriente  llevas  la 
tierra  ai  Cielo  :  con  tu  caudal  aho- 
gas en  divinos  bienes  tocias  las  ,4- 
A  3  Oia$ 


mas ;  y  con  tu  calor  haces  de  ene~ 
migos  amigos  ,  de  errados  bien  en- 
camina¿ojv¿¿¿e  ciegos  é  ignorantes  ^ 
áluml^dos^  de  hijos  de  ira,  hijos 
de  Dios.  No  quede  yo  íuera  de  tan 
grandes  bienes  ,  pues  no  tengo  me- 
pos  parte  en  esa  sangre  ,  que  todo 
el  mundo  junto. 

LUNES. 


A  Doróte  Costado  sacratísimo, 
asilo  seguro  de  los  culpados, 
refrigerio  amabilísimo  de  todos  los 
cansados  ¿  y  recogimiento  de  todos 
Jos  desterrados ,  y  desSamparados. 
¿Que  tan  junto,  y  unido  me  queréis 
con  vos?  ¿No  basta  para  mi  estar 
al  jpic  deesa  Cruz?  ¿Puede  aver 


fría  or  m  sericordis  ,  que  no  ser  ar- 

rejado  de  aqui  como  merezco?  ¿Aun 

cuereis  que  suba  ,  que  entre  ,  que 

tome  el  lugar  que  en  edecSflífcn  me 

fuereis  dar?  ¿También  queréis  se 

diga  de  mi,  y  de  vos,  que  el  amante 

fias  vive  de  lo  que  ama,  que  del 

ama  ?  ¿Queréis  quedar  sin  sangre, 

y  no  quedar  sin  mi?   ¿Atrévese  vu« 

es.ro  corazón  á  estar  sin  la  alma  y 

que  le  da  Ja  vida  ,  y  no  ac>¿ba  con- 

«ig3  volver  á  vivir  sin  mi  ?  Ai  me 

qutreis  hallar  quando  resucitado  , 

é  >ide  en  vida  ,   y  muerte  me  tiene 

vuetro  amor  escrito.  Resucitado  , 

y  á  i  diestra  del  Padre  ,  queréis 

me  eitre  ai :  queréis  estar  de  cerca 

con  Digo  ,  para  hablarme  ,  oírme  y 

y  responderme  ,  recebir  mi  pobre- 
A4  ?> 
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za  ,  y  darme  vuestros  bienes.  Si  Di« 
vid  tenia  por  mejor  un  día  de  los 
Atriosdevuestra  casa,  que  mil  tuo 
ra  de^^^y\ior  maior  bíenaventu* 
ranza  ser  uno  de  los  despreciados  di 
vuestro  Palacio,  que  el  mas  estima- 
do del  mundo ;  ¿que  digera  si  viert 
Ja  entrada  de  este  Costado,  y  Sa  es- 
timación correspondiente  á  los  qte 
pueden  estar  ,  no  en  los  patios,  siso 
en  lo  mas  intimo  de  ese  divino  pe- 
cho ,  donde  se  encierra  toda  la  ái/i* 
na  Magestad  ,  y  tesoros  del  Padre 
Eterno!  ¿Que  me  detiene  ,  Dios 
ttiio?  ¿Porqué  no  entro  ,  dondt/  sé 
que  estoy  deseado  ,  esperado  y 
abastecido  de  todos  los  bienes?*  &sy 
Señor  ,  que  sabéis  no  pueden  lese- 
grst;  ios  bienes  üc  ese  corazón  jn  ex* 


perimentartos ,  Ifebadme,  y  dadme 

en  él  la  entrada  que  deseáis:  y  pues 

con  migo  queréis  vivir^^eLvivida 

Seíior  \  y  ponedme  áícon  vos  ^ 

que  eso  sera  vivir. 


MARTES. 


|Ensaba  vuestro    Apóstol  San 
Pablo  que  decía. muchos  qu- 

ando  dijo:  vivo  yo  ,  mas  ya  noyó  , 
porque  vive  en  mi  Cbristo:  ¿qtfé  np«N 
cho  diga  esto  el  siervo^  que  solo  vi- 
ve de  vos  ,  si  vos  ,  amor  infinito,  no 
queréis  que  ninguno  os  venza  en 
amar  *j  y  con  verdad  os  preciáis  ■>  di- 
ciendo :  vivo  yo  ,  mas  no  soy  yo  ^ 
porque  en  este  carazon  vive  ei  pe- 
cador á  quien  amo?  Ü  vida  mm  , 
A  5  Jf  or-- 
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¿  porque  muero  tantas  muertes  \  sí 
soy  amado  de  vos?  ¿Porque  me 
deíaisandar  vagante  ,  perdido,  y 
de?t^mfdD\uera  de  ese  corazón , 
donde  solo  puedo  hallar  quietud?  O 
Pastor  de  mi  alma,  no  se  pierda  es- 
ta errada  oveja:  pueda  mas  el  amor, 
que  meteoeis  para  ilebarme  á  vos  * 
que  mi  malicia  para  echarme  fuera 
de  ese  corazón.  Si  el  Cielo  tiene  go^ 
zo  en  que  no  se  pierda  un  pecador  y 
es  por  el  gusto  que  conoce  tenéis  vos 
de  recogerle.  Contentaos  á  vos  mis* 
mo  :  dad  á  ese  corazón  placer  en 
Salvarme ,  pues  no  se  satisface,  sino 
con  meterme  en  si.  Vuestro  abrasa- 
do Augustino  os  llamaba  mas  inti- 
mo ,  que  lo  intimo  de  sus  entrañas  : 

y  vus  9  Dios  mió,  queréis  que  tara- 
bita 


bien  yo  esté  ai  mas  intimo  que  esas 
vuestras,  pues  dentro  de  ellas  me  te- 
néis: en  ese  corazón  po^^entrar^  f 
vivir  ai  amando.  Ningififfi^So  que» 
reis  entre  vos  y  entre  mi:  sin  inter- 
medio,sin  imptdimento  me  queréis 
poseer  ,   y  comu mearos  todo.  Por 
eso  no  cerrasteis  ese  costado  \  sino 
que  resucitado  y  en  !a  gloria  me  le 
dejasteis  patente.  ¡O  esperanza  mia 
segura!  ¡O  vida  verdadera  de  mis 
muertes!  O  todo  mi  bien  ,  ¿quién 
me  engaña  \  y  a  parta  de  vos?  ¿Qui- 
én me  ciega  ,  quando  miro  otra  eo-* 
sa  fuera  de  vos?  s  Guando  se  acaban 
rá  el  peso  de  esta  miseria,  y 
fiinguhá  cosa  me  impe* 
ana  vivir  todo  eu 
vos? 


I» 


MIÉRCOLES. 


Mi  JESÚS  ,  en  ese  corazoa 

lian  todas  mis  riquezas 
verdaderas  :  ¿pues  en  que  desven- 
turado Htio  busco  yo  ias  mías,  sino 
hay  mas  que  esas*  Ai  tengo  el  luego 
que  me  ha  de  abrasar  y  transíormar:, 
¿pues  como  sufro  ias  nieves  de  esta 
alma,  queeníria  mi  espíritu  de  ma- 
nera, que  con  ninguno  de  esos  vues- 
tros divinos  íuegos  se  calienta  ?  ¡  O 
como  estoy  lexosde  ios  mismos  bie- 
nes  q  me  cercan!  Pero .  St  ñor,  lexos 
<jr  vuestra  fé  y  amor  puro  se  hallaba 
vuestro  Aposioi  Tomas,  quando,  no 
quería  creer ,  sin  palpar :  vos  le  bus- 
casteis ,  le  hicisteis  meter  la  mano 
en  ese  costado :  luego  quedo  otro  s 

Uta- ' 
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luego  quedó  preso  ,  luego  alumbra* 
do  ,  luego  inflamado  ,  luego  excla- 
mó diciendo  :  vos  sois  el  Señor  mió 
y  Dios  mió.  Creo,  mi  bdreS^HÉSUS , 
sin  palpar  :  creo  lo  que  él  creyó 
viendo  y  palpando:  pero  dadme  el 
amor  que  el  recibió  3  para  que  yo 
quede  preso  de  vos.  Lleguen  á  mi 
los  fuegos  que  con  tanta  prontitud 
corrieron  por  la  mano  dA  Apóstol 
hasta  mudarle  el  corazón:  quítenme 
la  vida  mortal ,  v  háganme  vivir  en 
tos  vida  de  mi  alma.  O  vida  sin  la 
qual  muero,  apartadme  de  las  mu- 
ertes por  donde  us  pierdo:  no  me 
dejéis  andar  errado  por  fuera  ,  pues 
para  ganarme  quedasteis  abierto 
después  de  muerto,  y 
resucitado. 


4<2 


JUEVES. 


Sacrati  si  m  o  Costa  do,  ó  pue# 
Paraíso ,  ó  entrada  del 
divino  amor,  ó  fuente  de  vida  ,  que 
siempre  manas !  Tu  me  has  de  llevar 
con  tu  virtud,  pues  de  ai  he  de  re- 
cibir aquello  con  que  he  de  ir  á  ti. 
Mí  alma  arde  en  tu  deseo  ,  no  te  ci- 
erres para  mí,  ni  me  niegues  la  viiv 
tud  con  que  cautivas  las  almas  ,  y 
las  llevas  á  tí.  En  ti  me  he  de  ver  li- 
bre de  mi:  en  ti  no  llegarán  á  mí  los 
enemigos.  Verdaderamente,  Señor* 
pusiste  altísimo  mi  refugio ,  como  di- 
ce David  ,  ni  habrá  mal  que  se  acer- 
que á  él ,  pues  le  pusisteis  dentro  de- 
ese  corazón.  Por  eso  quisisteis  que 
jio  se  abriese  hasta  después  que  tu-» 


visteis  vencidos  con  vuestra  muerte 
mis  males ,  y  enemigos  ,  y  después 
de  tener  desbaratados  los  contrarios, 
que  os  cercaban:  par^qüi?ütfrho  á 
fortaleza  invencible  ,  me  acogiese  á 
ese  corazón  ,  y  como  en  tierra  pa- 
cifica ,  caminase  por  esa  puerta  di- 
vina ,  abierta  de  par  en  par ,  y  segu« 
ra  de  quanto  puede  ofender.  Hasta 
llegar  ai ,  ando  en  guerra  ,  en  peli- 
gro^ salteado  ,  robado  ,  y  acuchilla* 
do ,  porque  ando  entre  enemigos,  y 
trato  en  bienes  que  me  pueden  qun 
tar.  Ai  no  llega  enemigo,  ni  mal,  ni 
ladrón  ,  porque  son  todos  los  bie- 
nes de  ese  corazón  divino ,  fuera  de 
toda  jurisdicción,  de  corrupción  ,  y 
de  pérdida.  Todo  quanto  en  mí  hay 
os  desea:  mis  miserias  suspiran  á  vos 
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por  misericordia  $  mis  pecados  pof 
perdón  ,  mi  cautiverio  por  libertad, 
y  mi  muerte  por  vida.  O  divino  co- 
razo^tÜff^s  voces  ,  que  no  pue- 
den dejar  de  entrar  por  puertas  tan 
abiertas.  El  amor  que  os  hace  taa 
patente  ,  ese  os  mueva  á  recogerme 
si.  ¿Para  qué  un  hecho  tan  grande, 
sime  he  de  perd  r?  No  me  perderé, 
bienaventuranza  rnia  :  no  me  perde- 
ré ,  bondad  infinita  :  tengoos  á  vos 
por  mí :  vos  me  quitareis  de  mi ,  f 
asegurareis  en  vos. 


VIERNES. 


A  Doróte  ,  saludóte  ,  divino  co 
razón  ,  tan  cautivo  de  mi 
amor.  Todo  lo  tengo  ai :  deseo  des-» 

.  .  ..  baceta' 
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hacerme  en  vuestro  amor.  Ya  no 

quiero  otra  afición ,  ya  no  quiero 
otro  refugio  !,  ya  no  quit^gj^otro 
me  conozca,  ni  me  vea.  Vos  solo  me 
bastáis ;  vos  me  mudareis  ;  me  en- 
riqueceréis ;  y  saciareis  los  deseos 
de  mi  alma.  ¡O  si  siempre  estuviese 
Unido  aqui !  Si  aqui  viviere  con  vos, 
venga  la  muerte  quando  quisiere  ^ 
porque  esa  me  descargará  de  este 
cuerpo  ¿  para  vivir  siempre  en  vos  I, 
sin  miedo  de  perderos.  !0  cómo  so- 
lo soy  pobre,  pero  con  vos  que  rico! 
¿Cómo  lo  que  hay  fuera  de  vos  me 
engaña  ,  y  no  siento  mi  perdición  ? 
Consumid  ya.,  Señor^  las  inclinacio- 
nes terrenas  de  este  bruto  y  misera- 
ble pecador  :  llevadme  todo  á  vos 
para  que  viva  libre  de  mí.  Acordaos 
B  que 


que  no  pedís  á  los  hombres  mas  que 
el  corazón  ,  para  acompañaros  cotí 
él.  | O  quien  tuviera  cinco  corazo- 
nes fpafa  ponerlos  en  estas  vuestras 
cinco  llagas;  y  quién  pudiera  hacer* 
se  todo  corazones ,  para  daros  mu- 
chos compañeros  ,  y  amaros  coa 
mucho  amor!  Mas  ya  que  no  tengo 
mas  que  uno  ,  y  ese  pequeño ,  mise* 
rabie,  frió ,  y  lleno  de  miserias  9  Ul 
qun\  está  os  le  doy.  Aceptadle ,  Se- 
Bpr.j,  con  misericordia,  y  hacedle 
qoal  vos  queréis.,  para  que  merezca 
..$er  .digna  mansión  vuestra. 

SÁBADO. 

Jen  mió  ,  buen  JESÚS  ,  reme- 
diador mió  ^  y  luz  resplande- 

ciea* 


- 


dente  de  mis  ceguedades ,  en  vos 
pusisteis  todos  mis  bienes  verdade- 
ros ,  para  que  no  pudiese^  halla riog 
en  otra  parte .  por  triaste TSfcTytis^ 

cuse  ,  á  íin  que  á  ío  menos  me  obli- 
gase nú  necesidad  ir  á  vos.  Quisis- 
teis ser  mi  Padrea  mi  hermano  *  ¿ni 
amigo, mi  compañero  ,  pastor,  pas- 
to ,  sabiduría  i,  fortaleza  ,  gusto  \  ri- 
queza ,  descanso ,  vida,  y  bienaven- 
turanza. Vos  ,  Señor ,  digísteis  que 
oiríais  á  quien  os  llamase  ,  daríais  á 
quien  pidiese,  y  abriríais  á  quien 
llamase.  Y  porque  no  anduviésemos 
por  muchas  puertas,  ni  nos  cansá- 
semos por  muchos  caminos  en  bus- 
ca de  los  bienes  que  nos  prometis- 
teis ,  los  pusisteis  dentro  de  vos  y 
abasteis  las  puertas  de  e¿e  vuestro 
Ü*.  coras* 


corazón  «¡  para  que  todos  entremos*. 

Bien  sabíais ,  qtftndo  asilo  ordenas* 
teis  ,  que  yo  había  de  ser  ,  como 
soy  ffKffkáM  ]  llagado,  miserable  v 

ingrato  ,  sucio  ,  indigno  de  la  santi- 
dad ,  pureza,  y  grandeza  de  ese  lu- 
gar ,  y  de  esa  puerta  á  que  me- man* 
ciáis  llamar,  Con  todo  eso  queréis. 
que  no  busque  remedio ,  sino  en  es« 
te  vuestro  corazón  ,  ni  llame  sino  á 
este  costado  ¿  y  me  amenazáis  coa 
muerte  eferna,  si  no  lo  hiciere  asi. 
Pues,  bien  miQ$  aunque  ser  yo  quien 
soy  me  retira ;  el  amor  que  me  teñe* 
h  nie  tira  y  me  trae  aquí.  Si  os  he  de 
cle?agradar  huyendo  de  vos,  ó  lie- 
gando  cop  desventuras, antes  quie- 
ro muerte  de  vuestra  mano,  que  au* 
s^iiíaniie  de  vos*  Cierto  estoy  que 


ai  me  podéis  quitar  la  vida  ,  no  me. 
quitareis  ti  dt  seo  de  vuestro  amor ; 

ni  despreciareis  ios  clamores  dei 
que  mandáis  pida ,  parínqi^SESfgais 
ocasión  de  dar quanto .deseáis,  y  lo 
que  podéis.  Aquí  pues  me  presento 
pecador :  aquí  llego  pobre  :  aquí  lla- 
mo miserable.,  aqui  pido  necesitado. 
Merezco  no  ser  oído  ,  ni  recibido  , 
por  las  muchas  veces  queme  llamas* 
teis,  y  no  os  quise  oír:  pulsasteis 
en  mi  corazón  ,  y  no  quise  respon- 
der. Mas  no  habéis  de  ser  vos  como 
yo  ,  pues  os  hicisteis  Redentor  de 
las  ovejas  erradas,  y  venisteis  á  bus- 
car á  los  que  huían  de  vos.  No  hu- 
yáis pues  Señor  de  quien  os  busca  , 
aunque  tal,  que  os  puede  dar  fastidio. 

■'Abrid  Pastor  mío  soberano,  abrid 

Medí- 
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Medico  divino  ,  abrid  Padre  de  mi- 
sericordias á  este  necesitado:  dadme 
entrada  en  ese  corazón  :  ieed  lo  vjue 
en  éffiféis  «scrito  :  ai  me  hallareis 
en  ei  numero  de  los  pecadores  por 
vuestra  sangre  redimidos.  Haced  me 
también  ,  Señor  ,  de  ios  escogidos. 
Monstrad  ei  resplandor  de  vuestros 
tesoros  con  ei  poder  de  vuestra  so- 
beranía en  mi  bageza:  porque  si  con 
vuestra  hermosura  prendiereis  al 
perdido ,  santificareis  al  malvado,  y 
levantareis  a  este  miserable  abatido; 
quedará  ensalzado  vuestro  nombre, 
glorificada  la  grandeza  de  vuestra 
bondad  :  será  buscado  de  todos  los 
'necesitados  ese  divino  corazón  ,  y 
se  verá  rico  y  acompañado  de  las 
¡almas  que  tanto  deseáis, 

O 
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O  Madre  de  Dios  ,  Virgen  purí- 
sima ,  que  vivisteis  siempre  de  este 
divino  corazón  ,y  de  bus  tesoros  es- 
tuvisteis y  estáis  riea;p»es'l^?guia 
de  los  pecadores  ,  encaminadme  á 
este  sacratisimo  costado  ,  prended- 
me  en  él ,  quitadlos  impedimentos 
que  hay  en  mi  para  llegar  y  vivir  de 
él  y  por  él.  O  Angeles  y  bienaven- 
turados ,  que  de  este  Paraíso  de  de* 
leytes  estáis  llenos,  alcanzadme  de 
los  frutos  que  de  él  recibís  ,  pan* 
que  preso  de  su  dulzura  y  suavidad, 
todo  lo  demás  me  fastidie-,  solo  cor* 

ra  á  su  sabor,  y  solo  ame  á  su 
hermosura  para  siempre. 
Amen. 


LÁUS  DEO. 


■■-  '" 


